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LA CUARTA PÁGINA 	 OPINIÓN 

Una Universidad mal gestionada 
En los últimos años se ha creado un número desmesurado de facultades, centros y titulaciones, algunas 
de escasa calidad. Antes de insuflar más recursos, hay que introducir cambios drásticos en la gobernanza 
Por CÉSAR DOPAZO Y RAFAEL NAVARRO 

Universitario X": se graduó hace sie-
te años, integrándose en el merca-
do laboral español. Su vida profesio-

nal se resume en colaboraciones esporádi-
cas con empresas y desde 2009 110 tiene 
actividad relacionada con su titulación. 
"Universitario Y": con formación similar, 
decidió hace tres años emigrar a un país 
con buenas oportunidades de empleo y 
ahora trabaja para una multinacional. 
¿Qué falla en el sistema español de univei--
sidad-einpi-esa-Administracióii que em-
plea recursos significativos en formar pro-
fesionales que ¡lo absorbe, y de cuyos cono' 
cimientos y creatividad se benefician otros 
países? Muchos creen que la Universidad 
ha de ser un servicio universal casi gratui-
to, similar a la saludad, a la que cada espa-
ñol con una capacidad intelectual mínima 
tendría derecho. Las presiones políticas y 
el complejo de huevos ricos han hecho pro-
liferar centros universitarios de escasa cali-
dad en cada villa de unas decenas de miles 
de habitantes. Esto, además de inviable, es 
perverso poi-que casi el 80% de este servi-
cio se subvenciona con cargo a los impues-
tos de todos. La Universidad, incluso la de 
mala calidad, es cara. Solo los jóvenes resi-
dentes más capacitados llall de acceder a 
ella; si no tienen recursos económicos llall 
de disfrutar obligatorialllellte de becas 
bien dotadas y, si los tienen, hall de pagar 
el coste real de su educación. 

Las universidades creadas contrataron 
urgentemente nuevo personal docente 
más o menos preparado que, reuniendo 
exigencias mínimas y dejando transcurrir 
el tiempo, estabilizó su situación laboral; y 
construyeron edificios 5ill una supervisión 
eficaz y rigurosa. El gigantismo así engen-
drado es ahora dificil de revertir para redi-
mensional-lo a una Universidad adaptada a 
las necesidades del país. La falta de planifi-
cación estratégica, crónica en cualquier 
actividad en España, está siendo letal para 
la Universidad. La formación de titulados 
altamente cualificados para el sistema pro-
ductivo industrial, educativo e investiga-
dor y la propia Adlninistración, es priorita-
ria para España, que es tecnológicamente 
una potencia de tipo medio —salvo en unos 
pocos sectores—, tiene una población mo-
deradalnente culta y desarrolla una investi-
gación de calidad aunque poco productiva. 

¿Qué busca el mercado laboral español? 
Los ingenieros y científicos se orientan a 
unas pocas empresas de media y alta tecno-
logía y a centros educativos o investigado-
res. Los titulados en ciencias sociales, jurí-
dicas y biomédicas se distribuyen en eln-
presas productivas y de servicios, en cen-
tros educativos y en la Administración. Los 
titulados en hulnallidades tienen su nicho 
laboral en la docencia y en la investigación. 
Sin embargo, la demanda real de titulados 
es lnuchlo menor que la oferta. 

Por el contrario, los titulados medios y 
profesionales de orientación científico-téc-
nica, capaces de realizar análisis cuantitati-
vos de dispositivos, equipos, algoritmos y 
sistemas, que necesita el país 110 abundan. 
Parece que estas salidas profesionales dig-
llísilnas y rentables se hall devaluado o son 
poco atractivas, a pesar del alto desempleo 
entre los titulados superiores. 

Se argumenta que la Universidad 110 

facilita la inserción en el mercado laboral. 
Posgrados y másteres muy caros, y solo en 
algunos casos de calidad, son la peculiar 
respuesta tras la graduación. La forma-
ción sistémica moderna se concibe colno 
una mezcla de ciencia-técnica, ecollolnía 
y sociología en instituciones de élite del 
mundo. ¿Por qué 110 se alinean los estu- 

dios de grado en España con ese patrón? 
Es lamentable que haya sido la crisis la 

que nos haya confrontado con nuestras mi-
serias. Muchos continúan convencidos de 
que el principal problema de la docencia y 
de la investigación es la falta de recursos. 
Para ellos, dotar la enseñanza universita-
ria de presupuestos lná5 generosos y alcan- 

El amiguismo y la lealtad 
han primado en las 
relaciones entre políticos 
y gestores universitarios 

Los equipos rectorales no 
poseen la formación y la 
experiencia que requiere 
una empresa compleja 

zar el 2% del PIB dedicado a investigación 
serían el bálsanlo de Fierabrás para nues-
tros males crónicos. Pensarnos que 110 es 
así y que nuestro sistema tiene serios pro-
blemas estructurales. Una educación de ca- 

lidad es el pilar fundamental para la trans-
formación equilibrada de la sociedad, pero 
el ilnportallte desarrollo económico de Es-
paña no Ira ido acompañado de lnejoras 
equiparables en universidad e investiga-
ción. El devastador informe PISA y la pos-
ti-ación de universidades y organismos pú-
blicos de investigación son elementos eseml- 
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ciales para el diagnóstico de un sistema en 
estado crítico. 

Las instancias políticas hall colaborado 
de forma determinante al deterioro de la 
educación superior. Se ha promovido o in-
puesto la creación deslnesurada de univer-
sidades, centros y titulaciones, que siem-
pre se abren y jamás se cierran. Por vía 
presupuestos se ha ti-atado de influir en la 
política universitaria; dependientes de las 
comullidades autónomas, se hall creado 
institutos de investigación con notable de-
senfoque temático, para poner contrapun-
to y control a los universitarios. El allliguis-
mo y la lealtad han primado en las relacio-
¡les de los políticos con sus "vasallos" de 
universidades e institutos. 

Pero la injerencia de los políticos no ex-
culpa de su responsabilidad a los gestores 
universitarios que son, a la vez, víctimas y 
cómllplices y que, gemlem-almllemlte, ni han tra- 

tado de imponer racionalidad ni se han 
opuesto a decisiones políticas técnica y eco-
nómicamente insostenibles. La crisis ha 
quebrado la entente col-dial; se reducen los 
fondos para la Universidad y la investiga-
ción en los presupuestos nacionales o 
automiómnicos y, ademnás, no se abollan canti-
dades acordadas con anterioridad. Algu-
nos gestores universitarios, abocados al ¡ni-
pago de nómnillas y sin capacidad de endeu-
damiento, se han incautado de fondos de 
proyectos de investigación en marcha, pa-
ralizando pagos a suministradores que ya 
no fían y a becarios que no cobran. 

Los docentes e investigadores protestan 
por los recortes del Gobierno central y de 
las comunidades autónomnas, pero ¡lo  pi-
den responsabilidades a sus equipos recto-
rales sobre una gestión manifiestamente 
mejorable. Los rectores españoles son ele-
gidos emidogámicamnemite por colectivos he-
terogéneos, donde priman intereses espu-
rios sobre la meritocracia, cambiando vo-
tos por prebendas y por la capacidad de 
influir en la torna de decisiones. La perso-
nalidad del lector se almea normnalmnemite 
con una ideología; una de sus virtudes más 
relevantes ha de ser ¡lo molestar con ideas 
reformnistas o palabras como excelencia, 
evaluación o control de colectivos influyen-
tes. ¿No sería ¡nás razonable seleccionar 
rigurosamente gestores profesionales co-
¡no hacen las universidades de Estados Uni-
dos y de otros países desarrollados? 

Los equipos ¡-ectorales no poseen ni for-
¡nación mli experiencia en gestión, requeri-
das para llevar una "empresa complicada" 
a buen puerto. Deberían, en primer lugar, 
optilnizar sus recursos humanos asignan-
do tareas, con más o ¡nemios docencia y 
tiemnpo para investigar, según perfiles cu-
rriculares. Premiar el mejor desempeño de 
las funciones asignadas es también fumida-
mnemital; los rectores tendrían que disponer 
de fondos suficientes para mllamcar diferen-
cias salariales entre sus emnpleados. El café 
para todos de las evaluaciones de la docen-
cia es la expresión genuina de una dejación 
de funciones. 

El exceso de centros y carreras de poca 
calidad, la reducción de oportunidades al 
buen profesorado, la escasa motivación y 
la peor utilización del personal son, entre 
muchas, las consecuencias de una mala 
gestión de los equipos gobernantes. Las 
contrataciones emidogámicas han sido am-
paradas por los equipos directivos y se de-
ben remplazar por la búsqueda del perso-
nal más capacitado a nivel ¡nundial. 

Institutos universitarios y centros de iii-
vestigación sobreviven sin evaluar su renta-
bilidad para lasociedad que los subvemicio-
¡la en porcentajes imnportantes con investi-
gaciones, en general, iinpmoductivas. Se es-
grime comno prueba de solvencia los fondos 
captados, en vez de indicadores cuyo nume-
rador sean los logros útiles obtenidos y el 
denominador, el dinero emnpleado (Declara-
ción de la Real Academnia de Ingeniería so-
bre La educación)' lafonnación de ingenie-
ros). ¿Se debe rescatar esta Universidad? 
Quizás, pero imnponiemido cambios drásti-
cos en su gobernanza antes de insuflar el 
dinero necesario y suficiente. Es imprescin-
dible hablar claro para que ¡lo se cumnpla la 
sentencia de Collfucio: "Cuando el lemlgu'aje 
no es correcto, lo que se dice no es lo que se 
quiere decir; si lo que se dice no es lo que 
se quiere decir, lo que se debería hacer no 
se hace...". 

César Dopazo, miembro de la Real Academia 
de Ingeniería, y Rafael Navarro son catedráti-

cos de la Universidad de Zaragoza. 
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